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El cerro El Plomo

1.— Construcciones precolombinas fc r  Luis Krakl T.
2.— Estudio geográfico y  glaciológico por L. 'Krakl T. y

O. González F.





1.— CONSTRUCCIONES PRECOLOMBINAS

(R elato de la actividad personal del Sr. Luis k ra h l  T., durante 
la  Expedición al Cerro del. Plomo) , (1)

■ *
El día V iernes, 2 de A bril de 1954, salió uná expedición, d i­

rig ida p o r don Luis K rah l T., hacia la cum bre del Oerro del 
Plom o p ara  verificar y  tener inform aciones de  prim era mano 
sobre lo re la tado  por los descubridores de la  momia. A su vuel­
ta , el Sr. K rah l en tregó  un  inform e a l'D irec to r del Museo Na­
cional de  H istoria N atural, del cual reproducim os lo que sigue:

“Los trabajos efectuados en  la. cum bre, los describo a con­
tinuación, sin que necesariam ente hayan seguido e l orden cro­
nológico en que figuran.

1) Fotografías en colores del grupo de pircas cercano a la 
.cumbre desde varios ángulos.

2) M edida (con pasos) del ancho y  largo de cada pirca, 
así como su ubicación m utua. A ltura  y  espesor de  los muros de 
contención, etc.

3 'i D irección del-eje de la pirca m ayor con respecto al nor­
te  magnético.

4) Remoción de una  p a rte  del relleno de la  piroá mayor 
y estudio de, sus características.

5) Hallazgo de  un  chuzo y  una pala enterrados en el in­
te rio r de la  p irca m ayor. . . , .. ■ , > "

6) Observación de las diferentes excavaciones efectuadas 
en las tre s  pircas. . . • v

V> V isita a la cum bre del cerro Plomo, .5.430 mts., e ins- 
crip>ción de la 'ascensión en  e l libro de cumbres.

Todo esto se efectuó en  el corto tiempo de 2 a 2 1/2 hrs., 
bajo el azote constante de un  viento como pocas veces me ha 
tocado sen tir en  la cordillera. D urante la  perm anencia en la 
cum bre sufrí princioio de congelamiento en  los dedos de  los 
pies, pero no m e d i cuenta de ello hasta la vuelta  a Santiago.

DetaMe de las observaciones.
El gruño de pircas está situado en un  lugar relativam ente 

plano en el extrem o occidental de la cum bre del Plomo a una

Cl) V éase  A péndice.
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4 °  5.400 mts. El eje de  la pirca m ayor está desviado en 
22 hacia el poniente del norte  magnético, o sea, la misma des­
viación del eje de la pirca elíptica —el A doratorio— a 5.200 mts 
(fig. 15-16)

Las p ircas mismas, todas de form a rectangular, poseen una 
m uralla  de contención, de 60 - 70 cmts. de espesor y 70 -80 cms.
d)e a ltu ra  en  la  m ayor de ellas, construidas de piedras irregu­
lares de aristas agudas y de diferentes tamaños, pero ninguna 
m ayor de 25 kgs. de peso. Las piedras fueron extraídas de un 
lu g ar cercano al grupo de pircas y  e l hueco dejado está clara­
m ente  visible aún. Las piedras están sin trab a ja r y tampoco se 
hizo u n  esfuerzo especial para colocarlas aprovechando su for­
m a. 'El relleno se conserva aún en  su estado prim itivo única­
m ente  en reducidos espacios de la pirca m ayor, notándose que 
llenaba to ta lm en te  la pirca en form a horizontal hasta la altu­
ra  de las m urallas de contención. En las otras dos pircas ya 
no  había rastros de relleno. Este está constituido en  sus 3/4 par­
tes de  tie rra , conteniendo abundantes vestigios de paja, pasto 
seco, trocitos de caña parecido al bam bú y  restos de leña c a r­
bonizados. El relleno contiene, además, 3 ó 4 capas de piedras 
d ispuestas horizontalm ente y del tipo de piedra laja, pero no 
igualeg a l m ateria l de las m urallas porque ten ían  sus cantos 
redondeados y  eran  en su m ayoría más chicas que aquéllas.

Tengo la im presión que todo el m ateria l del relleno fué 
dlevado a  las p ircas desde u n  punto situado mucho m ás abajo, 
porque es im posible reu n ir en la cum bre la cantidad de  tie rra  
necesaria para  e l relleno, ni tampoco existen ¡en la cum bre pie­
d ra s  cuyas a ristas estén redondeadas por el desgaste. Removí 
algo m ás de 1/4 m3. del relleno, llegando en una parte  hasta el 
suelo p rim itivo  cuyo nivel corresponde al del terreno  advócen­
te  exterior. U nicam ente encontré aau í un  trozo de leña de  Li- 
tre  de 35 cmt«. de larf’o y de 4 cms. dp diámetro, carbonizado en 
u n  extrem o. En el relleno inm ediato al que yo estaba removien­
do estaban  en terrados la pala y el chuzo con que anteriorm ente 
se había excavado en la  m isma pirca. Todo el relleno est3.*yv 
seco, suelto y  m uy fácil de rem over. En cambio el suelo pri­
m itivo del recinto  de la pirca estaba helado desde la misma 
F'iDPrf’cie v  m uy luego desistí de seffuir oicando aquella masa 
de p ifd rec illas v  hielo que tenía la consistencia y la  dureza de!
concreto (fig. 17).

ñire?. só’o conserva una neauena parte  de las m u­
ra llas  de contención en su. estado prim itivo; el resto ha sido de­
rrum bado  v  d -sra rram ad o  ñor los sucesivos saqueos de  oue el 
lugar ha sido objeto. (Lám. 21 a-hV En las otras dos pircas solo se 
puede adivinar la form a rectangular original que poseían, pues-
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t o  que tam bién dichas m urallas han  sido com pletam ente remo­
vidas. En cuanto a las excavaciones mismas, pude observar agu­
jeros en  las tres pircas, de Las cuales la m ás reciente y que te­
m a el aspecto 'de haber sido hecho sólo unos pocos días antes, 
se hallaba al centro de la pirca m ayor. Este boquete tenía una 
profundidad  de 1.30 - 1.40 mts. desde ila superficie del relleno. 
Desde el nivel prim itivo d e l suelo, el agujero es redondo y li­
geram ente  cónico hacia abajo, el diám etro m ayor es de 0,80 cms. 
Las paredes del mismo están form adas por la  roca que forma 
la cum bre, es die color am arillento  y presen ta  m últiplas divi­
siones y trisaduras m otivadas por las influencias climatéricas. 
Las otras dos pircas p resentaban agujeros de m edidas similares, 
pero m ucho más antiguos. Uno de ellos estaba lleno de nieve y 
hiele, el otro, data  de por lo menos unos veinte años a trás por­
que sus bordes están com pletam ente desmoronados, redondea­
dos y  lisos por la acción del tiempo, (fig. 18).

No pude com probar por el aspecto de los agujeros si 
éstos corresponden a una cám ara que pudiese haber conte­
nido una momia, pero este problem a se puede resolver por 
consideraciones de o tra  índole. H abría sido imposible para  los 
arrieros que hicieron la excavación el 1.9 de Febrero, extraer 
la  m om ia de un  terreno  helado en el corto lapso de tres horas 
que estuvieron trabajando  en  la cumbre. La ropa intacta de la 
(momia tam bién es una  evidencia del aislam iento en que se en­
contraba, porque es imposible desprender las telas de un  te rre ­
ólo he’ado sin rom nerlas, y ñor último, el hecho de que la mo­
m ia no fuese dañada en parte  alguna por las herram ientas con 
que se hizo la excavación, es o tra prueba de la existencia dé 
una cám ara.

Respecto a las condiciones meteorológicas existentes en la 
icum'bre, puedo afirm ar que ésta en  épocas recientes no ha esta- 
icln cubierta de hielo, porque su conformación p lana v su expo­
sición a  tortísim os vientos-im piden la  acumulación de la nieve 
necesaria para la form ación del hielo (Véase la cum bre del Ce­
rro  Plom o en  la fotografía aérea del Institu to  G pográfico Mili­
ta r  que fué tom ada en invierno, com pletam ente libre de nieve). 
T os diversos ventisqueros que posee el Cerro Plomo, nacen una 
c i n c u e n t e n a  de m etros más abajo en lugares que por su misma 
inclinación son m ás protegidos ¿el viento y perm iten la acu­
m ulación de la nieve.

La«: variaciones de tem peratu ra  en la cum bre son enorme---, 
y  la. diferencia más sorprendente es la a-ue existe en tre  el sol 
v  la sombra. Las ipiedras expuestas al sol en un  día traqui'lo y 
despejado tienen  tem peraturas de 30 - 35? Celsius, en camlbio
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las que están  a la som bra, ra ra  vez pasan de O9. Este fenóm eno 
se explica por la poca densidad de  la atm ósfera (una presión 
barom étrica de alrededor de 40 cm. de m ercurio a '3.000 m ts.) 
que es por Jo tanto, incapaz de  acum ular e l calor solar. E ste 
se m anifiesta sólo en los objetos que reciben la radiación direc­
ta  del sol y  todo lo que está  a la som bra perm anece a la tem ­
p e ra tu ra  am biente del aire. El calor que  tom an las p iedras d u ­
ra n te  e l día, es sólo superficial, puesto que excavando unos 
3 0 -1 5  cms. en el te rren o  circundan te  de las pircas, ya aparece 
el terreno congelado.

No encontré restos de  cerám ica en  las pircas de  la cum bre, 
pero esto no significa que no ex istan  porque la  p irca  m ayor tie ­
ne un agregado en la esquina Sur-E ste de form a rec tangu lar 
que estaba repleto  de cenizas. D urante  m i estada en  la cum bre, 
yo aún no sabía que los fogones podían  contener restos de ce­
rám ica, esto sólo m e lo dijo  Francisco Reyes, después de  mos­
tra r le  e l fogón que encontré ju n to  al adoratorio  a 5.200 m ts. y 
de', cual sacamos luego, los fragm entos de crrám /ca.

Al llegar al A doratorio (1) encontré allí, a E duardo M"tv‘r  
qnehsib-'?. i'.egsdo hacía poco desde el camrae,mentó I. E ste tam  
b:'ér. habí?, notado los restos del sendero de lajas a l sub ir y  m i 
lo hizo no tar sin  que yo lo hubiese com unicado nada  al respecto 
D uran te  e" resto de la ta rd e  nos dedicamos a observar las p ir ­
cas de m ás abajo que  quedaban al laido dsl cam pam ento II. 
E stibar. ésts construidas' a modo de terrazas va  ca~i en  la pen­
diente d^l cerro en el lado más pro teg ;do del viento y  ten ían  
el aspecto de haber sido usadas solam ente p a ra  a lo ja r d u ran ­
te ]a estadía en las alturas. En núm ero de cinco en to tal, dos 
ju n to  e la P iedra de color negro cuya procedencia sería in te re ­
san te  estud iar y  tres más abajo en form a de te rrazas super­
puestas dejan suponer queon  ese lugar se reu n ían  de  20 a 30 
personas.

En la m ayor de ellas p ractiqué una excavación, despejan­
do prim ero de p iedras sueltas e l espacio in te rio r d e  una e sq u i­
na. Encontré un piso de p iedras lajas que y a  estaban  den tro  de 
unr. cap?, de hielo. Sobre la form ación de esta capa de hielo he 
desarrollado una teoría q u e  explicaré al final puesto que tam ­
bién tiene im portancia p ara  el grupo de pircas de la cum bre. 
Sríbre el piso d^ laias de  la pirca m ayor habían restos de <'«- 
nizas así como filam entos vegetales con aspecto en hab er sido 
orig-n.alimpnte cordeles y  adem ás un  trocito  de cu^ro *-n frvrp-ia 
de cinta. Saqué algunas de las p iedras la ja  y en el hielo debaio

(1) La construcción e líp tica , llam ado  "A lta r"  en el len g u a je  local y que  p roba 
b'.ernente e ra  'un antiguo san tuario  (Nota del ecitor)
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de ellas aparecieron cenizas y trozos de leña carbonizados en 
una  p un ta  E l hecho de que el piso de lajas estuviere encima de 
restos de fogatas indica que dichas pircas fueron usadas du­
ran te  vanos anos consecutivos duran te los cuales se m ejoraba y 
a rreg laba  el piso y  las murraillas protectoras.

Al día siguiente decidimos esperar la subida del próximo 
grupo, form ado por Francisco Beyes y  Oscar González traba­
jando en el Adoratorio. E n tre  los tres empezamos a picar el 
fondo congelado del espacio in terior después de quitar las pie­
dras la ja  que form aban e l piso avanzando bastante poco por la 
dureza del hielo. Dejamos dos piedras de la grada para poder 
com probar las m edidas luego que llegase Francisco Reyes y 
seguirnos bajando el nivel de la grada superior unos 30 cms. 
A m ediodía estábam os todos cansados y decidimos regre­
sa r al cam pam ento.

Salimos todos (éramos cinco ahora-) al adoratorio y segui­
m os las investigaciones. Con Francisco Reyes tomamos las me­
didas del adoratorio y la dirección del eje que m ira hacia el gru­
po de p ircas de la  cum bre. Este tam bién ¡hace sondajes en  la 
m ura lla  del adoratorio sin resultados convincentes pues sólo 
no ta  huecos en algunas partes del muro. Estos mismos huecos 
los hab ía  notado yo en  la m añana 'al hacer uso de la sonda, pe­
ro  consideram os n a tu ra l que u n  relleno de ripio grueso con­
tenga huecos y  no le dimos m ayor importancia.

Vino luego m i descubrim iento del fogón jun to  al adorato­
rio  y comenzamos a buscar restos de cerámica. Francisco Reyes 
encuentra  prim ero y m uy luego todos encontramos fragmentos 
polícrom os dentro  y alrededor de las cenizas que tenían unos 10 
cms. de espesor. M ientras tanto  Eduardo M eyer sigue cavando en 
leí hielo del ¡adoratorio sin resultados.

En la ta rd e  el cielo empieza a cubrirse con un  banco de nu- 
one no presagia nada bueno. En la m añana ya no cabe du­

da. Al banco de nubes alto se ha  sumado ahora una capa de 
n iebla que llena el valle central y  se adentra subiendo por el 
va lle  de l Mapocho.

Desarm am os e l cam pam ento II y  bajamos todo el equipo 
al cam pam ento I. En ]a bajada Eduardo M eyer y yo inspec­
cionam os nuevam ente  los restos del sendero de Lajas. En la 
noche empieza a  nevar y  al día siguiente decidimos regresar a 
Farellones a donde llegamos sin novedad.

Quiero agregar aquí m i propia versión sobre la formación 
diel hielo den tro  del suelo sobre los cinco m ñ metros. En la  
iparte concerniente al grupo die pircas cercanas a . la cumbre 
(expresé que el suelo dentro y  alrededor de las pircas estaba he­
lado no estándolo el relleno de las pircas, tam bién el piso del
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hueco in terio r del adoratorio y el piso de las pircas de a lo jam ien­
to  de  más abajo están  congelados y  no así e l re lleno  de ripio 
fde las m urallas del adoratorio. Estos hechos se pueden explicar 
aplicando las observaciones enunciadas en e l párrafo  que ha­
bla de las condiciones m eteorológicas existentes en la cum bre. 
¡EJ extraordinario  calor superficial d u ran te  el verano d e rrite  ‘a 
¡nieve acum ulada en las partes protegidas d e l viento y el agua  
p en e tra  en el te rreno  hasta  congelarse nuevam ente a l llegar 
a las capas profundas que siem pre están  a ba ja  tem pera tu ra . 
Sobre el relleno de las p ircas del en terrato rio  y  sobre el del 
adoratorio  no se ha podido fo rm ar upa capa de n ieve q u e  inicia 
ese proceso porque están  demasiado expuestos al viento. No así 
e l hueco in terior del adoratorio  ni el p iso 'd e  las p ircas de  alo­
jam iento  de m ás abajo que están  protejidos del viento.

El terreno  sobre el cual se halla  el en terra to rio  en la cum ­
bre estaba helado desde antes de la construcción de dichas p ir­
cas en épocas en que m ayores precipitaciones invernales p e r­
m itían  la ^cumulación de nieve en la planicie que form a la 
cum bre .del cerro. Sólo así se explica el hecho de q u e  el re lle­
no esté seco y suelto y el suelo débalo del relleno esté congelado. 
La cám ara que contenía la momia fué practicada en el te rreno  
congelado y a ello se debe la conservación de la m ism a du- 
la n te  centenares de. años.

O tro hpehoin teresan te  respecto a la m om ia m ism a y  q u e  
p or ser m ás conocidos de los andinistas quizás no haya recib i­
do la m ism a im portancia de  p a rte  de  los científicos son las 
congeladuras sufridas por el muchacho, m ientras aún  vivía. 
Las ú ltim as dos falanges de los tres dedos centrales de la 
m ano izquierda de la m om ia presen tan  el colorido y  el as­
pecto característico que las congeladuras t o n n  en tre  24 y  48 
horas después de producirse, siem pre que el individuo conti­
núo  vivo. Al producirse la m uerte, el m uchacho ya tem a sus 
d ed o s ' congelados lo que sería una p rueba m ás en  apoyo de la 
teo ría  del sacrificio puesto q u e  evidentem ente tuvo que ser Te- 
vado vivo a. las a ltu ras para  helarse los dedos. Estoy en  condi­
ciones de afirm ar lo antedicho por hab er comprobado el m is- 
ano caso personalm ente con u n  com pañero de ascensiones que 
sufrió  congeladuras sim ilares d u ran te  u n a  ascensión del Acon­
cagua.

Otro hecho in teresan te  y  a la  vez curioso m e sucedió con 
el trozo de litre  aue  ba jé  del en terrato rio  cercano a ’a  cum bre. 
El litre  es u n  arbusto chileno que tien e  la  propiedad d e  p ro ­
ducir irritaciones de la piel de tipo alérgico con p ru rito  y  esco­
zor. Después de la vue lta  de la expedición su frí u n  fu e rte  a ta ­
que de litre  que solam ente puede haberse debido al dichoso pa­
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lito  y únicam ente pude m ejorar después de varias inyecciones 
de  calcio y  num erosas tabletas de antihistamínicos. La m ade­
r a  no había perdido su propiedad irritan te  después de cente­
nares  de años.

2 —  ESTUDIO GEOGRAFICO Y  GLACIOLOGICO

C A R A C T E R I S T I C A S  O R O G R A F I C A S .  G L A C I O L O G I C A S  
Y  A N T R O P O G E O G R A F I C A S  D E L  M A C I Z O  

" E L  P L O M O "  D E  5 4 3 0  M E T R O S

Por L. KRAKL T. y O. GONZALEZ F.

E ste 'estudio se ha hecho sobre la base de observaciones, 
m ediciones y  fotografías captadas duran te las diferentes ex­
pediciones y  exploraciones, realizadas en diversas épocas, com­
prendidas en tre  los años 1942-1956, por m iem bros del grupo de 
A lta  M ontaña del C. A. C:h., a las altas y escarpadas cadenas 
m ontañosas de la zona central, la parte  m ás elevada ,y abrup­
ta  de  la C ordillera de los Andes.

E sta zona de los Andes es de gran interés por presentar 
un  terreno  virgen para  la ciencia especialmente en el campo de 
la glaciología, puesto que se encuentra aquí uno de los siste­
m as glaciales m ás im portantes de los Andes centrales. La acu­
m ulación de hielos en esta región, es ta l vez, la m ayor después 
d e  los núdleos de Hielos Continentales en los Andes Australes.

El cerro El Plomo es el más alto de las sierras occidentales 
que se desprenden de la línea cen tra l de las altas cum bres in­
ternándose hacia e l valle central, en la provincia de  Santiago. 
E sta  m ontaña ha sido un  centro sagrado al que dedicaron sus 
actividades religiosas, los pueblos de  la  últim a época preco­
lombina.

El presente estudio se re ferirá  especialmente al macizo del 
“El Plom o” , tra tando  de d ar una visión lo más clara posible 
d e  sus principales rasgos orográficos, de los diferentes fenóme­
nos y  procesos glaciológicos y  de  los climáticos, que han in­
fluido tan to  en la constitución física de la montaña, como en 
los seres hum anos que vivieron en  sus alrededores.

P a ra  esto, hemos confecionado una carta  1:20.000 del m a­
cizo ‘'E l Plom o”’ y  en sus alrededores, que comprenden la ca­
si-to ta lidad  de la S ierra  Esmeralda. En esta ejecución cartográ­
fica, se ha tom ado como base todos los trabajos existentes has
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ta  la fecha. E n tre  ellos los del Ing. Luis Riso P atrón ; el mapa 
1:100.000 del profesor L. Lliboutry, del levantam iento aéreo del 
In stitu to  Geogr.fico M ilitar y  de  las observaciones efectuadas, 
duran te  la Expedición Científica-Andina (A bril de 1954), del 
Museo de H istoria N atural; las obtenidas duran te las ascen­
siones a los cerros “El Plom o” en 1945-52-54 y  56; a l R eichert 
y Solari en 1953, recorriendo los portezuelos del Cepo, cajón del 
Param illo, valle del Olivares y cajón de las Pircas: al A ltar en 
1952: L itorria en 1954, recorriendo los cajones de Y erba Loca y los 
Sulfatos y  varios reconocimientos m enores por valles, cajones 
y quebradas.

La im ponente y atractiva cum bre del macizo “El Plom o” de 
5430 m etros de a ltu ra  sobre el nivel del m ar, se alza a los 339 14’ 
20'’ de latitud  Sur y 709 13’ 30” de longitud Oeste de Greenwich, 
en la Sierra Esmeralda, o sea, se encuentra a más o menos 50 
kilóm etros en línea recta desde la capital. Es así como desde 
cualquier lugar de Santiago, podemos contem plar en los am a­
neceres y crepúsculos, los fantásicos y radiantes glaciares que 
se levantan hacia el oriente, interrum piendo el horizonte de la 
ciudad.

El Plomo, es la cum bre principal de la Sierra Esmeralda, 
sierra que parece ser una prolongación hacia el Sur de lf> Cor­
dillera Morada, ambas tienen como lím ite al nor-este, la S ierra 
Blanca. Todas estas altas cadenas montañosas, form an una es­
pecie de hoya triangular que encierra la acumulación glacial 
más im portante de la Cordillera central y oue está constituida 
por los ventisqueros alfa, beta y gamma del Olivares; el agua 
proveniente de la fusión de sus hielos, dan origen al río del 
mismo nom bre en el G ran Salto.

Esta m ontaña es un poco difícil describirla, ya que no la 
podemos considerar como una m ontaña aislada, sino como parte  
in tegrante de un alto cordón andino, cuyas cum bres y  portezue­
los se m antienen entre cuatro mil y cinco mil cuatrocientos m e­
tros, de la cual el Plomo, sólo sobresale unos pccos m etros y 
sus laderas sirven de lecho a tres im portantes ventisqueros que 
más adelante se describen. Pero eso sí, el Plomo se caracteriza 
por tener en su ladera sur-oeste, enormes acarreos, que 
bajan casi desde su misma cumbre, haciendo sum am en­
te  fácil el acceso hasta ella. En cambio en su lado oriental 
se encuentra cortado por paredones casi verticales de mil qui­
nientos a dos mil m etros de desnivel. Comienza en la loma “Ra­
bona”, donde está el G ran Salto, nan-miento del río Olivares, 
y se extiende hac¡a el Sur paralela a la cadena limítrofe.

E ’.te alto cordón andino, conocido como la Sierra Esm eralda, 
e'ítá formado de norte a sur por los siguientes cerros: El Fickens- 
cher de 5.405 m., que sirve de lím ite norte a la hoy?, glaciada del
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ventisquero Esmeralda. Desde esta cumbre, continúa en direc­
ción sur-ocsto, un filo rocoso, como puede apreciarse en lám. 
21-d. captada desde el cerro A ltar, que la une con el L ittoria de 
5.400 m., prolongándose hasta em palm ar con el Parcifal de 5380 
m. Todo el lado occidental de este filo ,desde el Fickenscher has­
ta  el Parcifal, se caracteriza por sus precipicios rocosos. Cierra 
esta hoya por el sur, el macizo del Plomo propiam ente tal, con 
su gran plataform a que une la cum bre Falsa de 5400 m., con la 
principal. Es interesante hacer notar que psta planicie cumbrera, 
jam ás ha estado cubierta por los hielos. Ni aún en los meses de 
invierno el viento reinante ha perm itido la acumulación de nie­
ve, como puede verse claram ente en la fotografía aérea del I.G.M., 
tom ada en pleno invierno. De la cum bre Falsa, visible desde 
Santiago, baja un nuevo filo hacia el sur, que sirve de separa­
ción a los ventisqueros Iver y de los Castaños. En este filo que 
va a rem atar en el portezuelo del Cepo de 4050 m., tenemos dos 
cúspides, la “Cumbre V erde” de 4800 m., y el cerro Bismarck 
de 4715 m.

Desde el Parcifal se desprende una cadena inferior, en direc­
ción sur-oeste, y luego de pasar por dos cumbres menores in­
nominadas, tuerce al sur hasta alcanzar el cerro Leonera de 5050 
m. Este cerro está unido con el P intor de 4200 m., situado más 
al sur, por una meseta que se m antiene alrededor de los cuatro 
m il metros, cortada a amhos lados por escalones rocosos. Este 
cordón longitudinal es paralelo al descrito anteriorm ente y la 
depresión existente entre los. dos da origen al Cajón del Cepo. 
Hacia el sur-oeste del P in tor se prolonga el filo hasta el cerro 
de la Parva de 3970 m., ramificándose luego a los cerros F ran­
ciscano y Colorado por el sur-este y hacia la falsa Parva por el 
lado sur-oeste, los que form an lina nueva depresión que da for­
ma al cajón de Barros Negros, que desciende hasta la aldea de 
Farellones.

Las depresiones de las altas serranías que constituyen la 
S ierra Esmeralda, dan origen a numerosas quebradas y cajones. 
Siendo los más im portantes, los que descienden hacia el Este 
desembocando perpendicularm ente en el valle del Olivares, que 
corre en tre  una a ltu ra  que varía de 2600 a 2000 metros, paralela 
a la cadena lim ítrofe; estos son de norte a sur el Cajón del Es­
m eralda, el de Los Castaños y el del Param illo; este últim o es 
el más transitado, ya que nace del Portezuelo del Cepo, ru ta  
obligada pafá los que visitan el Olivares o el cajón de Las Pircas.

Directarríente de los .ventisqueros sur-oeste del Plomo? naj 
ce el Caión 'del Cepo, paralelo al valle del Olivares. Este cajón 
es el máá im portante para el presente estudio, por ser la ru ta 
clásica' de acceso al Plomo. Esta es la única vía factible para al­
canzar la cum bre de la montaña, y es la que en la actualidad
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em plean los andinistas; indudablem ente, es la  m ism a utilizada 
en tiem pos rem otos por los pueblos prim itivos. A este cajón des­
embocan de la  ladera  oeste, los cajones de las Y aretas y de las 
Vallas.

A l lado sur-oeste de la S ierra Esm eralda, corre el cajón de 
Y erba Loca, que nace de los contrafuertes del su r de la Cordi­
llera  M orada. A dfcte cajón desem bocan en form a casi perpen­
dicular, los cajones de los Sulfatos, del Leonera y B arros N e­
gros, que bajan  de las laderas occidentales de dicha sierra.

El Plom o es e l centro principal de las tre s  cadenas descri­
tas anteriorm ente, en cuyo ám bito están  los lechos de los glacia­
res; éstos cubren las tres cuartas partes de la superficie del m a­
cizo, como puede apreciarse en las fotografías y en el m apa 
1:20.000.

El p rim er sistem a glaciar form ado por el ventisquero  Es­
m eralda, es una de las m ayores m asas de hielo que cubre la la­
dera norte  de la m ontaña. Este ventisquero, al . igual que los 
que m ás adelante se describen, es del tipo alpino, o sea. se fo r ­
m an en un circo, en don de la neviza recristaliza en profundidad 
transform ándose en hielo, el cual fluye por las depresiones, que­
brándose a lo largo de grietas, y despedazándose en seracs; és­
tos term inan  en lenguas que llegan hasta  las zonas de ablación.

Las aguas provenientes del deshielo de este sistem a, dan 
origen al Estero Esm eralda, que corre en dirección Este y des­
emboca en el río Olivares, La cuenca de acum ulación de las n ie­
ves que alim entan a dicho ventisquero, es de form a sem i-circu- 
la r y de fondo m uy poco pendiente, luego el hielo provenien te  
de ella se precipita por los barrancos rocosos del lado orien tal 
del macizo, en form a de tres lenguas cubiertás de grietas y se­
racs. En la p arte  superior de esta cuenca existen  tre s  “rim ayas” 
escalonadas. Es im portan te  hacer no ta r que nadie se ha in te rn a ­
do hasta  la fecha, en esta hoya glaciar, y los datos que de ella 
se tienen, han sido obtenidos desde las d iferen tes cum bres que 
la rodean. En cuanto a las dim ensiones de este ventisquero, po­
demos decir, que el lím ite superior se encuentra  a 5400 m etros, 
ya que nace en la cum bre del Fickenscher. m anteniéndose des­
pués a más o menos 50C0 m., en una hoya que desciende hasta  
los 4200 m., desde donde se precipita, encontrándose el nivel in ­
ferio r de la m ayor de las lenguas a 3500 m.. sobre el n ivel del 
m ar. Este ven t;squero tiene un ancho de 3,5 kilóm etros por una 
longitud de 4 kilóm etros y un desnivel en tre  sus lím ites de 1900 
m. No hay que o lv idar que este g laciar es de form a triangu lar. 
En las observaciones efectuadas el 19 de Febrero  del p resen te  
año. sólo notam os en esta zona, una m ayor cantidad de nieve 
nueva, pero esto se debe a una gran  nevada caída a fines de 
Enero.
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En la ladera sur y a pocos m etros de la plataform a de la 
cum bre, nace el segundo sistem a glaciar, constituido por el ven 
tisquero  de Los Castaños, las principales características son: el 
lím ite superior está a 5400 m. descendiendo hasta los 5200 m., 
donde la cueilca glaciar se m antiene casi horizontal, desbordando 
una lengua hacia el sur-este y otras dos m enores hacia el orien­
te, en tre  el paredón del Plomo y el Morro de Los Castaños, que 
son verdaderos ventisqueros colgantes. Su ancho es de un kiló­
m etro  por una longitud de 1,7 kilómetros, con un desnivel total 
de 1000 m. Este ventisquero en sus hielos que descienden de la 
cum bre del Plomo, presenta dos rim ayas a 5300 m. más o menos. 
Tam bién se pudo observar en éste, la formación de hielo cris­
talino, que debido a las compresiones sucesivas ha ido elim inan­
do las burbujas de aire, presentando un color azul verdoso y 
m uy duro. Estas características son m uy visibles en el pequeño 
tram o, más o menos 120 m. en la actualidad, que lo une con el 
ventisquero  Iver. (lám. 22-a). Este tram o fué mucho mayor en 
tiem pos pasados, pero esta m ayor superficie de hielo se exten­
día sobre las laderas que bajan de la cum bre Falsa, pero en nin­
gún m om ento el hielo ha cubierto la superficie del promontorio 
que conocemos como “Pirca de Indios”, como lo dem uestra la 
perm anencia en ese lugar del “A doratorio”, construido en la 
liltim a época precolombina. El hecho de encontrarse el Adora- 
torio  ubicado en la pendiente del promontorio y no en un 
lugar plano, como los que existen actualm ente en sus cercanías, 
sugiere que éste fué construido al borde mismo del hielo. En la 
actualidad, este hielo se ha retirado alrededor de 80 metros. Es­
te  pequeño tram o de hielo, está destinado a desaparecer muy 
pronto, por ser un tram o de hielo m uerto, que no recibe alimen- 
tccicn  de ningún lado y su espesor es bastante pequeño. Duran­
te  las ú ltim as observaciones de Febrero, se encontraron peni­
ten tes en form ación de una a ltu ra  media de 30 cm.; el espesor 
de la capa de nieve que se encontraba sobre el hielo cristalino, 
era de 45 cm. Estos pequeños penitentes tenían sus surcos c-n 
dirección Este-Oeste y se encontraban en mayor cantidad hacia 
el lado norte  de la hoya glaciar. En las observaciones de años 
anteriores, especialm ente en las de Febrero y Abril de 1954, se 
vió que este hielo estaba totalm ente pulido y no tenía absoluta­
m ente  nada de nieve sobre su superficie. El agua proveniente 
del deshielo de las lenguas de este ventisquero, dan origen al 
Estero de Los Castaños, que es afluente del Olivares

El te rcer y últim o sistem a glaciar que cubre la mayor par­
te  de la  faz sur-oeste del Plomo, es totalm ente diferente a las 
anteriores. Esta enorm e masa de hielo recibe el nombre de ven­
tisquero Iver, en hom enaje al malogrado andinista Luis Iver,
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que cayera en trágica rodada, al in ten ta r cruzar el pequeño tra ­
mo de hielo de P irca de Indios. Este ventisquero como puede 
apreciarse en lám. 22-b, tiene su nivel superior a 5300 m., pero 
unos 100 m. más abajo se precipita en toda su extensión por una  
pendiente de más de 50 grados, a lo largo de un  desnivel de m ás 
o menos 900 m. Term inando en dos lenguas com pactas, pero de 
d istin tas direcciones de avance, pero sí, convergente a un  pun­
to común: la zona de ablación indicada en el mapa. Este hielo 
en su parte  in ferior se m antiene a 4150 m., en un circo casi ho­
rizontal, y en su p arte  superior está unido con los ventisqueros 
Esm eralda y de Los Castaños. Sus principales dim ensiones son
1,2 kilóm etros de ancho por 1,5 de largo y un  desnivel de 1150 
m. En la foto N.9 4, podemos apreciar una enorm e rim aya; esta 
grieta cruza to talm ente el ventisquero  en sentido transversa l; 
tam bién existen o tras m enores, en la p arte  superior de la la d e ­
ra  nor-oeste. En la parte  que desciende desde P irca  de Indios, el 
hielo m antiene generalm ente su superficie pulida, en cambio en  
su lado norte, presenta una zona m uy rugosa, cubierta  de se ra c ; 
y  grietas. En medio de esta ladera de h ;elo, a floran  a su super­
ficie, varios islotes de roca .Pero en la actualidad, éstos han  ido 
aum entando su base, debido a que el hielo ha  dism inuido de ta l 
m anera, que éstos llegan casi a unirse con la cum bre Falsa. En 
su hoya inferior, se encuentran  dos enorm es campos de seracs. 
que avanzan, uno de norte  a su r y el otro de Este a Oeste. Esta 
ú ltim a corriente de seracs, con bloques de hielo de alrededor 
de 10 m etros de a ltu ra  y que abarcaban una enorm e extensión, 
llegando hasta el térm ino de la lengua, sólo ex istieron  hasta  m e­
diados de 1954; la ú ltim a vez que fué observado en A bril de 
ese año, ya se notaba una dism inución de ellos, (lám. 22-c). Al 
v isitar esta región nuevam ente en Febrero  de 1956, quedam os 
sorprendidos al contem plar que toda esa enorm e zona de seracs, 
había desaparecido en su totalidad, en menos de dos años, que­
dando sólo pequeños penitentes de hielo de menos de un  m etro  
de altura. Sobre esta extensa zona de ab lac i/n . cuyas proporcio­
nes pueden apreciarse en el mapa, se encontraban sobre su su­
perficie de hielo, m anchones dispersos de gruoos de piedras re ­
dondeadas, que han  sido transportadas a través del ventisquero, 
por sus grietas y molinos glaciares. En el extrem o superior de­
recho, hay una extensión de hielo cubierto  por piedras la jas y 
cascajos, provenientes de la desintegración de las rocas del filo 
que baia hacia el sur, debido a la m eteo rizaro n . El hielo fu e  
queda bajo esta capa, puede considerarse como un hielo m uerto , 
ya que no recibe alim entación por. ningún lado.

Los fenómenos dinám icos de las lenguas del glaciar, provo­
can una m orrena cen tral que ávanza de norte  a sur, dejando pe-
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quenas m orrenas la terales en las laderas del Leoneras. Por el 
contrario , al lado sur del ventisquero, tenemos otra m orrena m ar­
ginal de grandes proporciones, que avanza de Este a Oeste. Pe­
queñas puertas de ventisqueros, perm iten  ver el tipo de hielo 
cubierto , como lo indica la foto N.9 10. D elante de esta frac tu ­
ra  glaciar, o sea, al Oeste, existe una laguna congelada. En cam­
bio unos 20 m etros m ás arriba  de ésta, casi en la coronación de 
la m orrena, hay o tra laguna de proporciones menores y en la 
que el agua se encuentra  al estado líquido. En las m orrenas in­
feriores existen  pequeñas lagunas.

Los detritos m orrénicos de este sistema, dieron origen a una 
m orrena frontal, cuya dirección indica el mapa.

En las laderas orientales del cerro Leoneras, hay restos de 
una lengua de ventisquero, que tiene cubierto los dos tercios de 
su superficie.

Las aguas provenientes del deshielo de esta zona, se pre­
cipitan por varias cascadas, hasta jun tarse  poco más allá de Tas 
actuales m orrenas, en un solo lecho, que da origen al río Cepo.

En la p arte  sur del Plomo, tenemos otro planchón de hielo, 
que se extiende en tre  los 5100 y los 4600 metros. En la parte 
in ferio r de esta ladera, hay varias zonas de hielos m uertos y 
cubiertos por rodados.

No cabe a trib u ir a otra cosa, que a la existencia de un mayor 
período glaciar en épocas rem otas, la presencia de cantos estria­
dos y de rocas aborregadas, que existen en los tres escalones ro­
cosos del cajón del Cepo.

En la ladera occidental de este cajón, o sea, bajo el cerro 
B irm arck, hay un planchón de hielo m uerto cubierto por los roda­
dos que bajan del mismo cerro.

Los ventisqueros que cubren las laderas del Plomo, han te­
nido gran  influencia en la form ación del relieve de esta zona 
cordillerana, ya que ellos sólo son restos de inmensas masas 
glaciares, que cubrieron estos cajones y quebradas. Su intensa 
acción erosiva, la contem plam os hoy, a pesar de los efectos de 
la m eteorización, en lugares m uy distantes de los límites actua­
les de los hielos.

La ausencia de todo tipo de m orrena, en la zona compren­
dida en tre  el p rim er escalón rocoso contiguo a la zona de mo­
rrenas actuales y el escalón ubicado al sur de P iedra N um era­
da, indica que el ventisquero se re tiró  bruscam ente a lo largo 
de todo el. cajón. Por el contrario, encima del prim er escalón 
mencionado anteriorm ente, existe una acumulación de detritos 
m orrénicos de a ltu ra  cercana a los doscientos metros, sobre el 
suelo prim itivo, que puede considerarse como m orrena frontal 
de la actual posición el ventisquero. Esta considerable acumu­
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lación m orrénica, dem uestra que el ventisquero  perm aneció es­
tacionario duran te  un  largo período, iniciándose bruscam ente 
en los últim os años, un notorio retroceso.

Este hecho no sólo se ha podido apreciar en la dism inución 
de nivel de los hielos, sino que tam bién  es notoria la poca p er­
m anencia de las nieves caídas du ran te  el año. Lám. 22-d, m ues­
tra  un  campo de nieve penitente, en la p arte  superior del cajón 
del Cepo (3850 m .), tom ada en F ebrero  de 1942. Podem os hacer 
notar, que duran te  la excursión de Febrero  últim o, no se en­
contró ningún campo de nieve penitente, a pesar de haber caído 
unas pocas sem anas antes, una in tensa nevada. En cambio, fe­
nómenos como los que m uestra  la fo tografía indicada, podían 
observarse en esos mismos lugares, hasta  hace unos cuatro  años 
atrás. En la actualidad, se vió que este tipo de pen iten te  de n ie ­
ve, se form aba sobre los 4500 m. en dicha zona. De estas obser­
vaciones, se deduce que el nivel in ferior de las nieves persisten ­
tes, se ha elevado considerablem ente.

En el cajón del Cepo hay  una enorm e piedra, procedente de 
los estratos superiores del cerro P intor. E lla es conocida como 
“P iedra N um erada” y jun to  a sus paredes, los diversos v isitan- 
tan tes, han  levantado paredes de p iedra para  protegerse del 
viento. Al norte  de esta p iedra se extiende una enorm e vega, cu­
b ierta  de llaretas y coirón. Esta vega está cruzada en su p arte  
cen tra l por un rodado que baja de las laderas occidentales. En 
el extrem o de esta vega y al lado de P iedra  N um erada, hay  una 
laguna, cuyas aguas cam bian constantem ente.

O tro dato interesante, es la existencia de una lagunita  en 
la cima del Plomo. Esta pequeña laguna se encuen tr a en una  
hoyada de la cum bre Falsa y  a unos diez m etros al no rte  de la 
p irca donde estaba sepultada la “m om ia”. Las dim ensiones de 
esta laguna helada superficialm ente son de unos vein te  m etros 
de largo por diez de ancho. Esta, en sus extrem os está cubierta  
por nieve penitente, los que se levan tan  en tre  15 a 20 cm„ so­
bre  el hielo cristal. Al efectuar un  corte en esta capa de hielo, 
cerca del borde de la laguna, com probam os que éste, ten ía  un  
espesor de 20 cm.; debajo había agua en estado líquido. H asta 
la fecha, el fenóm eno de la form ación de estas lagunas sobre 
5.000 m etros de a ltu ra , con una  capa de hielo y n ieve que las 
cubre, no ha tenido una  explicación satisfactoria. Cabe hacer 
no tar que la tem p era tu ra  m edia a la som bra en  a ltu ras  superio­
res a 5.000 m etros, en la  cordillera central, es in ferio r a cero 
grado. A pesar de estas condiciones m eteorológicas, el agua no 
se solidifica bajo esta capa de hielo.

En cuanto al aspecto hidrográfico, el Plom o tiene c ierta  im ­
portancia, ya que sus aguas dan origen al Río Mapocho, que cru-
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za la ciudad de Santiago. En efecto, en esta hoya hidrográfica 
el trib u ta rio  m ás orien tal e im portante del Mapocho, es el río 
Cepo, que nace del desagüe del ventisquero Iver, en la  ladera 
su r del elevado macizo. Este río en su curso inferior, tom a el 
nom bre de río Molina, el que tiene a su vez como afluentes, los 
esteros Covarrubias y Tinajas. El otro tribu tario  del Mapocho, 
es el río San Francisco, cuyos orígenes están en las inmediacio­
nes del cerro del mismo nom bre. El afluente más caudaloso, que 
recibe este río, es el el estero de la Y erba Loca, que baja del 
nor-este, encajonado en tre  dos contrafuertes secundarios que se 
desprenden hacia el sur del cordón que del Plomo va al nor-oeste. 
Ambos ríos, el San Francisco y el Cepo, se unen a pocos kilóme­
tros más allá del pueblo vecino de las Condes, en un punto de­
nom inado “La H erm ita”; desde allí, hasta su desembocadura 
se llam a Mapocho.

T am bién en las d iferentes excursiones, se han efectuado al­
gunas observaciones meteorológicas, como ser los cambios de 
tem pera tu ra , d iferentes tipos de nubes, direcciones de los vien­
tos predom inantes, precipitacionesy presiones atmosféricas. Se 
ha tra tado  en lo posible que ellas sean lo más exactas posibles, 
dentro de las dificultades inherentes tanto del terreno, como del 
instrum enta l empleado. ya que este últim o ha sido un poco de­
ficiente. P a ra  la  mediciónde la tem peratura, en los prim eros via­
jes, se empleó un pequeño term óm etro centígrado de 15 cm. En ; 
la ascensión de Febrero últim o, se llevó un term óm etro de m á­
xim a y mínim a. P a ra  las mediciones de las presiones, se ha em­
pleado un altím etro  aneroide.

En cuanto a la tem peratura, podemos decir, que esta se man­
tiene con una fluctuación pequeña duran te el día, en períodos de 
calm a; én camoio esta sufre variaciones muy bruscas en las ho­
ras de salida y puesta del sol. La m áxim a tem peratura observa­
da fué de 23 grados a 4.500 m. el 1.9 de Febrero de 1954; y la mí­
nim a reg istrada es de -17 grados, a las 5,45 horas del 5 de abril de 
1954 a 5.200 m. El 19 de Febrero de 1956, se pudo controlar en la 
cum bre Falsa del Plomo, 5.400, una tem peratura máxima de 8 
grados a las 12,45 hrs., con tiem po bueno. Esta baja tem peratu­
ra, en estas altas capas atmosféricas, parece deberse a la seque­
dad del aire. Y a esto se debe principalm ente los cambios brus­
cos de tem pera tu ra  en tre  la noche y el día, ya que la falta de hu­
m edad  en el aire, nó perm ite la acumulación de calor durante el 
día y  por' él contrario  facilita el enfriam iento de la tierra  en la 
noche.

'A  continuación damos los valores y observaciones obtenidas 
en lac u ltim as ascensiones.
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ABRIL DE 1954.—
Temperatura

Día Hora Min. Inter. Máx. Altura Fres. at. Est. atms. Lugar
2 21 — —0,5 — 2200. ------------ N ublado Farellones
3 8 — 5 — 2200. ------------- Bueno Fare llones
3 17 — 2 — 3150. .— — Bueno P. N um erada
4 6,30 —5 — — 3150. 50,5 Bueno P. N um erada
4 11 — 7 — 4500. 42,4 Bueno C. A lto  N.9 1
4 22 — —5 — 4500. 42,4 V iento SO.
5 5,30 —11 — — 4500. 42,4 V iento
5 13 .— . — 6 4500. 42,4 N ubosidad

C. A ltó ’ N.<? 25 • 6,45 — 17 — — 5200. ------------- V iento
6 7 —6 — — 4500. 42,4 Bueno C. A lto  N.9 1
6 13,30 — — 9 5200. 39,5 Bueno C. A lto N.<? 2

C irrus-estia
7 7,15 —7 — — 5200. 37 C úm ulos-nim bus C. A lto N.9 2
7 15 — 2 — 3150. ------------- A m enazante P. N um erada
7 21 — — 1 — 3150. ------------- N evando P. N um erada
8 8 . — —2 — 3150. ------------- T em poral P. N um erada
8 17 — 0 — 2200. ------------- Tem p. declinan. Farellones

FEBRERO DE 19Í6 .___

Temperatura
Día H cra M n. Inter. Máx. Altura Pres, at. Est. atms. Lugar
17 19 ___ 9 ___ 3150. ______ C úm ulos P. N um erada
18 0 1,5 ___ _ 3150. ------------- Bueno P. N um erada
-LO i J .— 0 — 5200. r------------ Pequo. Cúzr.ulcs P irca  dai I.
19 G.15 —10 .— . — 5200. ------------ Bueno
J 9 12,45 — 8 — 5400. ------------- V ariab le C um bre Falsa
19 13,30 — — 13 5200. ------------- V aiiab le P irca  del I.
10 G,45 — 11,5 — — 5200. ------------- V ariab le P irca  del I.
20 11 ___ 4 ___ 5200. ______ Vientos, nubla. P irca  del I.
20 17 — 10 — 3150. ------------- N eblina, v iento P. N um erada

El cerro  el Plom o, es una  de las m uchas m ontañas, que a lo 
largo del n o rte  y cén tro  de Chile, fueron  usadas d u ra n te  la  ocu­
pación incásica, como lugares de culto  a sus d iv in idades. Es ob­
vio, que p ara  ser escogido con ta l objeto, la  m o n tañ a  ten ía  que 
re u n ir  una  serie  de condiciones que co rrespond iera  a las cos­
tum bres y posibilidades de los pobladores que  la  ocuparon. U n 
estudio com parativo  de algunas de estas cum bres que  poseen 
huellas de ocupación incásica, nos p e rm ite  lleg ar a las s igu ien­
tes conclusiones:

En p rim er lu g ar el ca rro  ten ía  que  se r d o m in an te  en  toda 
ia región, es decir, debía d estacarse  e n tre  todos los dem ás, dÍ3 
m odo que- llam ase la a tención  por sí m ism o. P a ra  ello  te n ía  q u e  
poseer u n a  g ran  a ltu ra  y adem ás ser visible desde u n  m áxim o 
d e  lugares poblados. El cerro  “E l P 'lcm o'’, cum plía  am pliam en­
te  con esta p rim era  condición, su a ltu ra  de  '5.430 m. y  su s itu a ­
ción especial, lo hacen  visible desde casi toda la  p rov incia  de
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Santiago, incluyendo una gran .parte de la costa, así como tam ­
b e n  desde la m ayor parte  de las cum bres m enores de la cor­
d ille ra  en  la m ism a provincia. La segunda condición im portan­
te  requerida, es 'la facilidad de acceso a su cum bre, dados !os 
exiguos medios técnicos con que los habitantes de esa época 
disponían p ara  su ascensión. El Plomo no ofrece ninguna difi­
cu ltad  para  ser ascendido entre los meses de Diciembre a M ar­
zo. por la ru ta  norm al, o sea la m isma que usaban los morado­
res incásicos en sus peregrinaciones.

A pesar de que existen en la región de la Cordillera Cen­
tra l de  los Andes numerosos cerros m uv superiores pn altura 
como ser Aconcagua 7035, Tupungato 6650, Volcán San José 
5880. M arm olejo 6100, Juncal 6110, Polleras 5930, etc., ninguno 
de éstos reúne las condiciones anteriorm ente descritas siendo 
por lo tan to  inú til buscar en ellos huellas de  ocupación incá­
sica. E xiste adem ás otro factor de importancia, que impedía a 
los indígenas ascender hasta la cum bre de cerros superiores en 
a ltu ra  a la del Plomo, en la región central, ello es la baja tem ­
peratura .

A  m edida que aum enta la latitud, va bajando el lím ite de 
las nieves persistentes, aum entando por consiguiente los ven­
tisqueros en  núm ero y  extensión. Esto era un  grave inconve­
n ien te  p ara  los m oradores indígenas, que no tenía medios pa­
ra  abrigarse de fríos extrem os, ni equipo para  cam inar por ven­
tisqueros agrietados o m uy pendientes.

El cerro  ‘'El Plom o” está relativam ente a poca distancia 
del va'ile de Santiago, desde el. cual se llega a la base, siguien­
do eil curso del río  Mapocho y  luego el de su afluente princi­
pal, el río Molina, aue en su curso superior se denomina río Ce­
po, hasta  su nacim iento. O bien subiendo hasta lo que hoy es 
el centro  de ski de Farellones y continuando por diversos sen­
deros, hasta  llegar al p ie  del cerro.

De estos senderos el principal comunica a Farellones con 
P iedra  N um erada, subiendo el prim ero por el cajón de Barros 
Negros, hasta  el portezuelo en tre  los cerros Parva y Colorado 
continuando por el nacim iento del estero de  las Bavas, parte 
superior del estero de las Llaretas, hasta, la ve.ga de P iedra Nu­
m erada. O tro sendero se desprende del anteriorm ente descrito, 
en e l’‘portezuelo jun to  a la Parva, subiendo a dicho cerro, por 
lia falda su r oriental y  si eme luego e;l cordón i unto a las cum­
bres del cerro Paxva y  P intor, hasta las perd ien tes del cerro 
Leoneras, desd- donde baia a las m orrenas glaciares del cerro 
¡éf Plomo. Ambos senderos va existían en é 'ocas precolombi­
nas, porque a lo largo de su recorrido se encuentran á menú-
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■do, pun tas de flechas y  trozos de ¡lascas em pleados en  su fa­
bricación. Ambos senderos tienen  adem ás un  trazado típica­
m en te  indígena, por el hecho de no dar im portancia a los fu e r­
tes desniveles del terreno  que atravieza, subiendo a veces cen­
ten a res  de  m etros por lomas que bajan, p ara  volver a  subir en 
el próxim o lomaje.

A ún antes de  llegar a Pieidra N um erada, la p a r te  en  que el 
sendero de Farellones, cruza el estero de los L laretas, tenem os 
ju n to  a vegas pastosas de regu lar extensión, dos pircas que 
p resen tan  rastros de ocupación indígena, como lo indican los 
fragm entos de cerám ica, p un tas de  flechas y m a te ria l de  des­
baste de la  fabricación de las m ism as. En general se denom i­
n an  pircas en !a zona central, a toda, construcción hecha de 
m urallas de piedras sueltas, y sobre puestas, que adosadas o no 
a  piedras de m ayor tam año, sirven  p ara  a lo jar y  pro tegerse del 
viento. Las a ltu ras de los m uros de  estas pircas, ra ra  vez pasa 
de  un  m etro  y siem pre están abiertas po r un  lado a m anera  de 
puertas.

En P iedra N um erada, donde existe una gran  vega jun to  
a l río Cepo, tam bién hay en to tal seis pircas de la  m ism a es­
pecies, todas adosadas a piedras de gran  tam año que las protegen 
del viento. En una de estas const.rucc'onps se anrovechó un  hueco 
n a tu ra 1, en la roca, cuva en trada  m ira  hacia la  cum bre  del ce­
rro  eO. Plomo, com pletándose la form a elípica del hueco con un 
m uro  de contención de  piedras que perm itió  n ivelar el piso con 
un  relleno de cascajo suelto. Al fondo del hueco, existe una 
g rada  de  20 crn. de a ltu ra , que divide el hueco en  dos partes, 
m uv parecidas en  su conform ación a las del adoratorio  situado 
a 5200 m etros.

Desde P ied ra  N um erada, p a rte  un  sendero que  sube hasta  
el portezuelo del Cepo (4050 m.) y  baja  al o rien te  por el este­
ro de l Param illo  al valle  de l Río Olivares. Es presum ib le  que 
tam bién este sendero sea antiguo y  haya sido usado por los p r i ­
m itivos m oradores, para  llegar al cerro  e l Plomo, desde el río 
Colorado del cual e l r io  O livares es afluente  principal.

El sendero que partiendo  de P iedra  N um erada, sube ac­
tualm ente hacia las faldas del cerro El Plomo, debe considerar- 
so de  hechura reciente, porque e l te rreno  su fre  anualm ente 
cambios m otivados por rodados de nieves, retroceso de los hie­
los, etc., que han hecho desaparecer el antiguo sendero ind í­
gena. Numerosos grupos de andinistas, suben en cada tem po­
rada  a lomo de m uía, hasta  a ltu ras cada vez m ayores, m ejo ran ­
do la  huella q u e .y a  llega a 4650 m etros s,n.m. Pero  en líneas 
generales esta huella para m uías, sigue la m ism a ru ta  que de­
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be h a b e r  te n id o  el p rim itiv o  sendero  p a ra  a scender la  
c u m b re , p o rq u e  am bos, ló g icam en te  s ig u en  la  ú n ica  ru ta  
m á s  fá c il y lib re  de h ielos que posee el cerro.

C erca  de los 500 m etro s  de a l tu r a  se e n c u e n tra n  los 
re s to s  del p rim itiv o  sendero  incásico , que se h a  conservado 
sólo en  lu g a re s  cercanos a l filo rocoso, que lo p ro tege en 
p a r te  de los rodados (1). E n  a lg u n a s  p a r te s  del m ism o 
se n o ta n  a ú n  las la ja s  p u e s ta s  a  m a n e ra  de pavim ento .

(1) N om bre dado en  Chile a los m ovim ientos bruscos de los es. 
com bros de fa ld a .


